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Carmen	Urbieta.	POEMARIO	
	
	
	
	
Y	me	dices	te	quiero.	
Si	por	saber	de	tu	soledad	me	hieres.	
Si	por	creer	en	ti,	mañana	me	desdeñas.	
Si	por	hacerte	un	hombre	me	castigas.	
Si	por	venir	a	verte,	en	la	noche	me	engañas.	
Y	me	dices	"te	quiero";	no	hay	mañana.	
En	que	no	piense	en	ti,	dulce	amapola.	
Que	llora,	pues	se	halla	sola.	
A	despecho	de	soles	y	de	lunas.	
Vuelve	a	mi	lado,	Sansón	arremetido.	
Junta	una	a	una	las	lágrimas	tempranas.	
Convierte	en	ríos	estas	mis	mañanas.	
Anochecerá	de	pronto	en	la	cabaña.	
Vuelve	a	mi	lado,	Julio,	yo	te	imploro.	
Vuelve	a	las	once	y	diez,	por	mis	pecados.	
Allí	estará	esperándote	Daniela.	
Y	yo	misma,	si	lo	tienes	a	bien.	
Saldrá	el	lucero	del	alba	a	pasearse.	
Mi	hermana	Adita	nos	ve	desde	arriba.	
Y	aprueba	contenta	a	esta	comitiva.	
De	jarcias	y	lereles,	de	flor	engalanada.	
Y	de	quereres.	
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Trampolín.	
Trampolín	con	que	limpio	mis	entrañas.	
De	otros	que	jugando	precipitan.	
El	aire	oscuro	de	esta	buena	mañana.	
En	que	las	lágrimas	traerán	ardores.	
De	verdes	eucaliptos;	hierbabuenas	perennes.	
Y	camachitos	escupiendo	una	canción.	
El	halcón	desde	arriba	precipita.	
La	noche	del	ratón,	en	que	extenuado.	
Regocija	la	caza	tempranera.	
Con	los	elementales	ratones	camperos;	ignorantes.	
De	sangre	y	cieno,	exhortos,	embusteros.	
Vivencias	sin	final.	Mis	cuatro	hermanos.	
Por	orden	de	estatura	y	de	edades.	
Primero	Adita,	con	su	chupa	azul.	
Después	Javier,	sentado	en	la	azotea.	
Y	después	yo;	sonriendo	al	viento.	
Para	terminar	Nines	instalada	allí	en	medio.	
Y	Txema,	tan	guapo	y	tan	ardiente.	
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Las	once	y	diez.	
Bailábamos	zorzikos.	
Su	carne	prieta,	al	aire,	descosía	fantasmas.	
Y	un	ángel	bello	alumbraba	en	la	noche.	
Las	once	y	diez;	ya	llega;	apostado	en	el	porche.	
Vente	a	bailar	conmigo	las	ondas	jotas	buenas.	
Esperanza	de	abriles	que	no	hube	hollado.	
Pues	que	follar	es	pisotear	gallinas.	
Nunca	te	follaré.	No	insistas.	
	Traigo	la	gabardina.	
Porque	llueve	en	mi	alma.	Yo	te	estoy	esperando.	
Para	decirle	al	sol	que	el	clima	está	templado.	
Y	decirle	a	la	luna	cuanto	ella	pueda	oír.	
En	sus	campos	de	mieses,	españolas,	profundas.	
Vine	para	tragarme	esta	copa	de	vino.	
Contigo	y	con	Daniela.	Nadie	más	esperando.	
El	burdo	antifaz	con	que	quieres	cubrirte.	
De	una	noche	temprana	en	que	los	dos	gocemos.	
Y	un	amor	repentino,	en	que	luchan	las	olas.	
Allá	en	el	rompeolas,	con	perfumes	de	hierro.	
Ferruginosas	aguas	las	del	rio	Bermejo.	
Son	saliente.	Tez	rubia.	La	verdad	en	los	ojos.	
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Y	tú	no	vienes.	
Cautivadoras	líneas	que	a	mi	hija	has	dedicado.	
Perfil	en	que	te	muestras	insolente.	
Verdades	como	puños,	inconscientes.	
Y	una	dirección	prescrita.	
Rabos	de	pasa	para	la	memoria.	
Ancas	de	rana	para	el	paladar.	
Semen	de	ballena	para	los	lápices.	
Labiales	cremosos	de	muchos	colores.	
Pintauñas	de	olor	y	color	extremados.	
Herraduras	de	caballo	viejo.	
Ñordas	de	vaca	junto	a	los	adoquines.	
Ceniza	de	un	cigarro	en	el	alcorque.	
Y	tú	no	vienes.	Yo	te	estoy	esperando.	
De	mil	amores	te	serviré	un	café	
traido	de	Colombia	por	Beatriz.	
Servido	en	un	pocillo	para	ti.	
Quiero	que	llegues	pronto,	arrebatado.	
Quiero	que	me	concedas	un	deseo.	
Quiero	que	me	desnudes	poco	a	poco.	
Como	tú	sabes.	
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Nuestra SECCIÓN “(continua)” Mercedes Matinez “	

¡SOCORRO!, un ángel me ha secuestrado“		

	

	

Los niños no paraban de llorar. 

Cogí de nuevo el punzón de piedra y rasgué la carne con todas mis fuerzas. No sé de 

donde las saqué, pero lo logré. Quizás fueron esos llantos y gestos hambrientos los 

que me energizaron. Bueno, y el no querer volver a oír los estridentes gritos de la 

bella mujer. 

Al fin sonrió y repartió la carne. Comenzaron a comer sus raciones con las manos con 

mucha ansia. La carne estaba deliciosamente crujiente. 

—Mmmm, qué rico —exclamé en alto inconscientemente. 

—Mmmm —repitieron los niños. 

Vaya, esta onomatopeya parecía primitiva, ya teníamos algo más en común en nuestro 

lenguaje. 

Terminamos de comer y agradecí que allí no hubiese cepillo de dientes. Un trabajo 

que me ahorraba. Total, no me estaba viendo mi madre para sermonearme con aquello 

de: “Se te van a picar todas las piezas si sigues así”. 

¡Va! Qué exagerada. Por qué tendrán que ser las madres tan exageradas en todo. Aun 

así, la echaba de menos… 

Una voz angelical me susurró: 

“Tranquilo, será por poquito tiempo”. 

—¿Por poquito tiempo?, pero si todavía estamos en la Prehistoria. 

“Saldrás de ella, David, saldrás de ella” —me tranquilizó la voz del ángel. 

Volví a encontrarme dentro del zootropo. Esta vez se movía muy despacito. Vi a un 

grupo de hombres deambulando de un lado para otro sin rumbo fijo. Estaban muy, 

muy delgados. Llevaban herramientas de caza, pero ningún animal. Parecían 

hambrientos. Hacía mucho frío. Detuvieron la marcha y se sentaron debajo de un 

arbusto. Cuando me iba a sentar junto a ellos descubrí una rama repleta de tomates. 

En condiciones normales los rechazo, pero en aquel momento tenía tanta hambre que 

me comí todos ante la mirada estupefacta de los allí presentes. Parecían extrañados 

por mi conducta, como si nunca hubiesen comido de aquel fruto. El último tomate que 

me tomé estaba un poco pocho, así que lo escupí y, mágicamente, las semillas se 

quedaron flotando en el aire y aparecieron miles de pepitas que revoloteaban a nuestro 
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alrededor. Formando un bello remolino, cayeron al suelo. La tierra se removió, 

chispeó un poco. Las imágenes pasaban a toda velocidad y en el lugar donde habían 

caído las semillas comenzaron a brotar grandes ramas repletas de tomates. Los 

hombres primitivos se pusieron a gritar entusiasmados. Parecían fascinados porque la 

tierra diera frutos. Recordé entonces que en la Prehistoria fueron carnívoros hasta el 

Neolítico, que es cuando surgió la agricultura. Estaba claro que nos encontrábamos en 

ese momento histórico y yo había sido su descubridor en esta aventura. 

Aquellos hombres tocaron la tierra y la besaron. Estaban alucinados. Corrieron a toda 

velocidad y fueron a llamar a unas mujeres que se encontraban junto a un río. 

—Concufa, concufa —me dijo una de ellas. 

Ya estábamos con las palabrejas. 

Señaló el suelo y todos los allí presentes empezaron a revolver la tierra enterrando 

semillas que volvían a caer del cielo cual lluvia de colores. ¡Ajá!, ya sé lo que 

intentan: sembrar. Habían aprendido la lección teórica. Pero, cuando se pusieron 

manos a la obra, aquel suelo estaba muy duro y no conseguían profundizar. Me dio 

mucha pena ver a aquellos hombres primitivos agachados haciéndose daño en las 

rodillas. Recordé que había una forma más fácil de hacer esa labor: mis bisabuelos 

utilizaban un arado tirado por un buey para remover la tierra con menor esfuerzo. Le 

hacían avanzar creando rectos surcos. Una vez terminada esta primera fase, dejaban 

descansar al animal. En el surco vaciado procedían luego a arrojar semillas. Infinidad 

de veces les ayudé a sembrar. Llevábamos un saco de patatas del año para que ya 

tuviesen raíces salidas. Las partíamos y echábamos un trozo en el hueco dejado en la 

tierra. Recorríamos surco a surco hasta terminar la tarea. Luego mis abuelos tapaban 

con tierra lo sembrado. De esto se encargaban ellos, porque había que tener un buen 

manejo de la herramienta para recoger tierra extraída de la previa perforación. Con el 

tapado del surco terminaba la labor del día. Sin la ayuda de reses la primera fase 

hubiese sido interminable o incluso imposible. Por eso ahora me empeñé en buscar a 

mi alrededor algún animal que pudiese servirme para mostrar a aquellos hombres las 

ventajas de la agricultura con ayuda de animales domesticados. Pero el problema, caí, 

es que no disponía de un afilado arado para atar a la res. Idea desechada por tanto.	

“David —chivateó mi ángel en mi interior—, allá a lo lejos hay una vaca, ya le he 

puesto el arado para que pueda servirte”.	

Efectivamente, estaba allí suelta, a unos doscientos metros. Me acerqué. La res movió 

su larguísimo rabo y me golpeó con él en toda la cara. Volví a acercarme. Esta vez me 
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dio una coz, pero no me hizo daño. Por lo que se veía, allí las vacas no estaban muy 

acostumbradas a tratar con humanos. Tendría que ganarme su cariño. Yo no tenía 

prisa ninguna, así que fui a buscar hierba un poco crecida para ofrecérsela de mi 

mano. Se la acerqué a la boca con cuidado. 

—¡Muuuu! —emitió un mugido a modo de agradecimiento. 

—Muuuu, tú —respondí a modo de “de nada”. 

Volvió a mugir para pedir más. Fui corriendo a la finca de al lado y traje un nuevo 

manojo de hierba. Parecía que aquello le gustaba. Y tanto le agradó, que se vino 

detrás de mí al otro prado. Pastó y pastó hasta hartarse.  

No me di cuenta que todos me estaban observando. Aquello debía parecerles un 

milagro. Se acercaron a la vaca con miedo y sigilo. Yo la acaricié para que se diesen 

cuenta de que no pasaba nada. Uno de ellos la tocó y dio un salto hacia atrás temiendo 

que el animal reaccionara mal. Pero no fue así. 

Las gentes allí presentes comenzaron a arrodillarse a mi alrededor. Me miraban como 

si fuese un dios. Era el resultado de haberles enseñado a domesticar animales. Me 

levantaron en volandas cantando a coro: 

—Anicuni. Ua ua i. Gua, gua gua ni ca ga gua. Ea la uni, nikini.  

Otros comenzaron a danzar rodeándome a tanta velocidad que empecé a marearme. 

Decidí sentarme. Todos me imitaron y se arrodillaron formando un círculo para 

rodearme. Comenzó a llegar más gente. El corro hizo un pasillo para que pudiesen 

acercarse unos hombres muy grandullones. Cada uno portaba una estatuilla. Tenían 

forma de mujer muy barriguda y muy, muy pechugona. Las había de barro, de 

terracota, de alabastro… Con una inclinación de cabeza a modo de agradecimiento 

depositaban delante de mí las figuritas. Bueno, por llamarlas de algún modo. Aunque 

más acertado hubiese sido bautizarlas con el nombre de “figugordas”. ¡Perdón! No es 

que quiera insultar, pero nunca había visto una forma de mujer tan barriguda. Bueno 

sí, las estatuas de Botero. 	

Al cabo de un rato llegaron un montón de mujeres embarazadas, pero no se sentaron 

en el suelo como todos los demás, se quedaron de pie haciéndome reverencias con las 

estatuillas entre sus manos, a modo de ofrecimiento. Recordé que en la Prehistoria 

había unas esculturas "figugordas" dedicadas a la fertilidad y tuve un extraño 

presentimiento: ¿no creerán que he sido yo quien ha dejado embarazadas a todas estas 

mujeres. ¡Qué estupidez! No puede ser eso. Quizás es su forma de premiarme por 

enseñarles a cultivar la tierra. Sí, seguro que es eso.  
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El barullo de la multitud se silenció de inmediato cuando se acercó a mí un hombre 

grandullón que duplicaba mi estatura con creces. Se parecía a Pedro Picapiedra. Traía 

un palo en la mano, así que empecé de nuevo a tener dudas. Las mujeres embarazadas 

se pusieron delante de él y comenzaron a gritarle pidiéndole que se marchara. Pero las 

empujó, y cuando el palo estaba a punto de golpearme, la imagen se deshizo por arte 

de magia y aparecí en un campo en el que cientos de hombres colocados en filas de 

cuatro en cuatro tiraban con unas cuerdas de un bloque de piedra cuadrado. Luego lo 

levantaban, ponían cuatro grandes losas de piedra en vertical y encima una en 

horizontal, parecía una mesa gigante pero luego me di cuenta que era un dolmen, o 

sea una sepultura prehistórica. Me vi a mí mismo allí debajo. Muerto. Estaba rodeado 

de nuevo de aquellas estatuillas de pechos, barrigas y muslos enormes. Había miles 

distribuidas a mi alrededor. Sentí que yacía inmóvil. Me veía desde arriba, como si 

hubiese salido de mi propio cuerpo.  

Al final el picapedrero debió matarme. ¿Y si ahora me quedo muerto para siempre? 

¿Pero… cómo voy a estar muerto si puedo pensar? ¿O acaso me van a enterrar vivo? 

Esto es una locura. Por un instante tuve una visión: antes de meterme allí muchísimas 

mujeres miraban llorando mi cuerpo inmóvil y depositaban objetos de oro, bellos 

recipientes de cerámica y joyas alrededor de mi cadáver. 

Una voz interior me habló: 

“Has cumplido tu parte de Prehistoria. Llegó el momento de "morir" para volver a 

resurgir a una vida nueva”. 

¡Uff!, pensé aliviado. Parece que esto está controlado. Y es que allí, en aquellas 

piedras, hacía mucho, mucho frío. 

n	 	
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nueva sección: 
	

LOS MEJORES 
CHISTES MALOS DE Sisifo!	 	
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Artículo	de	opinion:	
	

enfermos	mentales,	compañeros,	

	 a	veces	no	nos	damos	cuenta	de	como	están,	nuestros	compañeras	y	

compañeros,	.	Tenemos	que	coger	“la	movelola”	y	vernos	a	nosotros	mismos	más	

atras.	Cuando	no	estábamos	tan	bien	como	ahora.	¿Y	si	acaso	ahora	me	creo	que	

estoy	mejor	de	lo	que	realmente	estoy?	

	 no	ha	sido	fácil,	casi	no	sabemos	cómo	hemos	mejorado,	no	sabemos	

cuando,	o	que	fué	lo	que	nos	hizo	dar	aquél	primer	pequeño	paso	adelante	¿nos	

vino	de	fuera?	¿vino	desde	dentro	de	uno	o	de	una?	

	 debemos	pensar	en	la	forma	de	apoyarnos	unos	a	otros	¿y	cómo?	

“estando	ahí”	

	 sabemos	que	se	quedaron	atrá	los	que	tuvieron	menos	suerte	y	no	me	

estoy	refiriendo	a	los	que	se	les	acabó	la	vida	o	a	los	que	dieron	-

equivocadamente	pero	sin	remedio-	rescindido	su	contrato	con	ella.	Me	refiero	a	

los	que	están,	ahora	mismo,	mucho	peor	que	nosotros	o	nosotras.	

	 aquello,	aquellas	a	quienes	perdimos	la	pista,	que	acabaron	en	un	

psiquiátrico	de	larga	estancia,	también	a	los	que	conocimos	alegres	durante	los	

mejores	tiempos	y	luego	nosotros	mismos	no	evitamos	distanciarnos,	cuando	

empeoraron	notablemente,	tanto	que	ayudarles	era	como	tirarse	sin	saber	nadar,	

a	salvar	a	un	ahogado.	

	 esos	compañeros	que	han	tenido	menos	suerte	que	nosotros,	o	que	no	

han	podido	sortear	tratamientos	con	efectos	secundarios	tan	cuestionables	y	

cuestionados,	como	deteriorar	severamente	la	memoria	(algo	que	no	

recordamos	lo	importante	qeu	es	realmente).	Reinserción	en	Sociedad	sin	

acordarse	de	porqué	uno	o	una	es	un	reisertado	-	reinsertada…	Pero	todos	

sabemos	que	cada	uno	es	cada	uno	y	hemos	comprobado	pue	lo	que	para	unos	es	

un	tormento,	para	otros	es	un	recreo.	Afortunadamente	aquí,	la	sociedad	

evoluciona	y	al	menos	en	los	libros	de	normas	la	privación	de	libertad	se	procura	

ejencer	en	mínimos	y	por	ejemplo	contenciones	mecánicas	o	aislamientos,	van	

camino	de	permanecer	como	prácticas	del	pasado.	

	 hablo	de	compañeras	y	compañeros	crónicos,	a	los	que	hace	cien	años	se	

habría	lobotomizado.	Unidades	de	Crónicos	en	los	hospitales	priquiáricos	¿cómo	
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son?	¿que	pasa	ahí?	¿que	diferencia	de	criterios	manejan?	¿están	sujetos	a	la	libre	

i	nformación?	

	 o	es	el	último	misterio	

	 “camisa	de	fuerza	química”	es	un	término	que	se	usa	poco,	pero	es	una	

expresión	objetiva	cuando	nosotros,	pacientes	de	salud	mental,	no	tenemos	

forma	humana	de	hacer	más	que	lo	que	nos	dictan	las	pastillas…	dormir…	dejar	

de	pensar…	laxitud	del	cuerpo…	confusión…	psico-efectos	secundarios…	

	 una	pastilla	para	ésto…	tres	pastillas	para	lo	contrario…	

	 y	todo	se	resume,	por	mucho	rollo	que	nos	cuenten,	el	el	MCB:	método	

científico	básico,	que	es:	“prueba-error-prueba…”.	

	 en	el	futuro	se	entenderá	que	no	hay	que	intervenir	el	cuerpo,	que	hay	

que	intervenir	el	entorno.	

	 en	el	futuro	afortunadamente	habrá	muchos	profesionales	en	Salud	

Mental	que	van	a	tener	mucho	que	decir…	porque	ya	lo	están	diciendo.	

	 y	hay	enfermos	felices,	hay	enfermos	felices,	pregúntales,	son	felices.	Pero	

después	de	unos	años	empezarán	a	sentir	como	que	les	falta	algo,	no	sabrán	qué.	

Alguien	les	dirá	“lo	que	cada	vez	hecharás	más	de	menos,	lo	que	al	final	

descubriras	que	te	falta,	colega,	eres	tú	no	es	otra	cosa”.	

	 recuerda,	porque	TU	eres	tu	memoria	

	 no	eres	el	futuro	que	no	existe	el	presente	ni	eres	el	presente	imposible,	

que	es	imposible	de	atrapar.	 	
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MISCELANIA	

	
	

LIBRO	DEL	ECLESIASTÉS:	

Todo	tiene	un	momento;	

todo	lo	que	sucede	bajo	el	cielo	

ocurre	de	acuerdo	a	un	plan.	

Hay	tiempo	para	llorar,		

y	un	tiempo	para	reír;	

un	tiempo	para	estar	de	luto,	

y	un	tiempo	para	saltar	de	alegría;	

un	tiempo	para	abrazarse,	

y	un	tiempo	para	despedirse.	

	

ESTROFA	POÉTICA	(Mercedes	Sosa)	

Cambia	el	clima	con	los	años,	

cambia	el	pastor	su	rebaño,	

y	así	como	todo	cambia,	

que	yo	cambie	no	es	extraño.	

	

AFORISMO	(I	Pedro	IV,	10)	

El	don	que	cada	uno	haya	recibido,	póngalo	al	servicio	de	los	otros	

	

AFORISMO	(Papa	Francisco)	

Dios	nunca	se	cansa	de	perdonar,	somos	nosotros	los	que	nos	cansamos	de	pedir	

perdón.	

	

DICHOS	

A	quien	madruga,	Dios	le	ayuda.	

A	Dios	rogando,	y	con	el	mazo	dando.	

Primero	la	obligación,	luego	la	devoción.	

	

AFORISMO	

No	desprecies	las	mejores	horas	de	tu	vida,	levántate	temprano,	reza	y	medita,	

haz	ejercicio,	lee	un	buen	libro,	trabaja	en	lo	que	te	apasiona,	aprende	algo	nuevo	

todos	los	días,	ayuda	a	los	demás,	haz	ejercicios	de	buena	voluntad,	no	hieras	con	

la	palabra,	ama	y	sé	libre	(Verasategui)	
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ACTUALIDAD	

	

	Javier	Martin-	en	tve1	

	

El	sobrecogedor	testimonio	de	Javier	Martín,	de	'Caiga	quien	caiga',	sobre	sus	

problemas	de	salud	mental	

El	reportero	confiesa	que	padece	un	trastorno	bipolar	y	reconoce	haber	sufrido	

depresión	en	varias	ocasiones	

El	testimonio	de	Javier	Martín,	uno	de	los	reporteros	de	la	primera	y	exitosa	

etapa	del	programa	de	humor	Caiga	quien	caiga,	ha	dejado	sobrecogida	a	la	

audiencia.	El	presentador	ha	hablado	de	un	tema	tan	delicado	como	es	la	salud	

mental	y	ha	revelado	los	serios	problemas	que	sufrió	hace	años	cuando	le	

diagnosticaron	trastorno	bipolar	y	depresión.	"Yo	pasé	una	etapa	difícil,	me	

diagnosticaron	trastorno	bipolar.	Yo	tenía	clarísimo	que	no	podía	salir	de	la	

depresión,	pero	cuando	salí	tuve	claro	que	lo	tenía	que	contar".	

	

Martín	se	ha	sincerado	sobre	esta	dura	etapa	de	su	vida	para	tratar	de	ayudar	a	

la	gente	que	como	él	sufre	este	problema	y	asegura	que	con	ayuda	de	

profesionales	se	puede	salir.	"Yo	estaba	en	una	depresión	profunda,	llegué	a	un	

nivel	que	casi	me	quito	la	vida.	Pero	en	el	último	momento	pensé	en	la	gente	que	

me	quiere",	ha	confesado	el	madrileño.	"En	ese	momento	creía	que	no	se	podía	

salir,	pero	se	puede.	Cuando	lo	superé	tenía	claro	que	lo	quería	contare	a	la	gente	

que	se	puede	salir".	

	

Decidió	ponerse	en	manos	de	profesionales,		psicólogos	y	psiquiatras,	y	pagarse	

una	consulta	privada	ante	las	largas	esperas	que	le	dieron	en	la	Seguridad	Social.	

"Una	sesión	con	un	psiquiatra	son	70	euros	a	la	semana,	¿quién	se	puede	pagar	

eso?";	asegura	y	hace	hincapié	en	la	importancia	de	que	en	España	se	invierta	en	

salud	mental.	

	

El	objetivo	de	su	mensaje	ha	sido	dar	visibilidad	a	la	depresión	y	al	suicidio	para	

que	no	siga	siendo	un	tema	tabú	y	conseguir	así	que	la	cifra	se	reduzca."La	

depresión	es	una	etapa	pasajera,	el	suicidio	es	algo	definitivo.	Los	medios	tenéis	

responsabilidad	enorme,	para	dar	la	visibilidad	al	problema	pero	también	para	la	

solución.	Hablar	del	suicidio	salva	vidas".	

	

Por	fortuna,	el	que	fuera	uno	de	los	presentadores	más	cómicos	de	la	etapa	de	los	

noventa,	se	ha	recuperado	y	lleva	una	vida	completamente	normal,	siguiendo	

unas	pautas	de	medicación,	y	está	convencido	de	que	jamás	pasará	por	lo	mismo:	

"La	última	depresión	que	superé	me	juré	que	no	volvería	a	pasar	por	esto".		Una	

de	las	últimas	ocasiones	que	se	le	vio	en	televisión	fue	en	2017	como	

concursante	del	programa	presentado	por	Jesús	Vázquez	Me	lo	dices	o	me	lo	

cantas.	

	

[recopilado	de	Internet].	 	
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BÚSCANOS.	ESTAMOS	EN:	
—Calameo	(elige	el	número)	

—Facebook	(hazte	amigo	de	sisifo	fanzine)	

—Lanzadera	CRPS	Villaverde	(pestaña	

“revistas	amigas”)	

	

Y	

	

confiamos	en	que	que	nos	sigais,	

de	paso,	que	colaboreis	

con	lo	vuestro	en	el	fanzine	
	

un	abrazo	grande:	Equipo	Sísifo,	
gracias	por	acompañarnos!	

seguimos	en	contacto	en:	

jdelaiglesiadiaz@gmail.com	
	

DISFRUTAD	

DE	ÉSTE	NÚMERO¡	
	


